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El Proyecto de Vida Evangélica de nuestra
fundadora, María Ana Mogas Fontcuberta,
hunde sus raíces en una profunda
experiencia de Dios, un deseo ardiente de
seguir e identificarse con Cristo, y un
amor filial a la Virgen, que se traducía en
obras de caridad desde su juventud. Su
espiritualidad brota de una fe encarnada en
la realidad social y religiosa del siglo XIX,
iluminada por el Evangelio.
Buscar la voluntad de Dios y pedir la gracia
para cumplirla fue su modo de vivir y
discernir, con la disponibilidad propia de
quien encuentra en Cristo a su Rey, Amigo y
fuente de todo Amor. Su devoción a la
Divina Pastora alimentaba su confianza y
su entrega a Dios.

Este es el primero de tres boletines en los
que presentamos la intuición de María Ana
en tres dimensiones:

María Ana
Mogas

María Ana
Mogas

“La intuición interior de María Ana”

FRATERNA: 
“Una intuición que se vuelve familia”

APOSTÓLICA:
“Una intuición que se hace misión”

Padre lleno de amor y misericordia, te
pido por intercesión de la Beata María

Ana, que me ayudes a fortalecer mi fe, a
amar como ella amó y a confiar

plenamente en Ti. 
Socórreme en esta urgente necesidad... 
Te lo pido por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.
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Dejarse llenar por el Amor de Dios y buscar su
voluntad, tanto para ella como para la
comunidad.

Confiar en la misericordia de Dios para
dejarse transformar, reconociendo con
humildad sus límites.

Acompañar a otros a ser fieles al Amor de
Dios, empezando por las niñas y hermanas.

Compartir lo que Dios ponía en su corazón
durante la oración.

Practicar una caridad real: ayudar, cuidar,
consolar, servir con alegría.

Seguir a Cristo con radicalidad.

Vivir bajo la protección de la Virgen,
reconociéndola como Madre.

Considerar a María como la verdadera
Superiora del Instituto y enseñar a las
hermanas a mirarla así.

Presentar a María a sus alumnas y a aquellos
con quienes se relacionaba como camino
seguro hacia Jesús.

Ayudar a los pobres con lo que tenía y con lo
que era: compartiendo su propia pobreza.
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SU PROPÓSITO CERCANO

SU HORIZONTE
INSPIRADOR

SU HORIZONTE
INSPIRADOR

Hacía de la oración un ritmo constante
de vida: hablaba con Dios como quien
respira.

Enseñaba a orar no solo con palabras,
sino con su manera de vivir;
acompañaba, guiaba y contagiaba
confianza.

Celebraba la Eucaristía con
profundidad y la llevaba a la vida
concreta de cada día.

Su relación con Jesús no era idea, sino
vida: entraba en el misterio de la
Encarnación y abrazaba la Cruz.

Amaba a María como camino seguro
hacia Cristo, y ese amor se hacía
compromiso.

Los sábados, dedicados a la
Virgen, organizaba un gesto
concreto: dos niñas en la
puerta atendían a los pobres,
recordando que amar a
María es amar como Ella
ama.

Desde su pequeñez, solo deseaba amar a
Dios cada vez más y hacer visible ese Amor
a todos.

Soñaba con educar corazones capaces de
amar, porque la caridad es la enseñanza
que más transforma la vida.

Deseaba que Cristo fuera el centro de
todo: de su vida, del Instituto y de la
misión.

Que María, Divina Pastora, fuera guía y
modelo, una Madre presente que inspira y
acompaña.

Que el amor a la Virgen no se quedara en
palabras, sino que se tradujera en gestos
concretos, especialmente hacia los más
pobres.

Camino espiritual que queremos
recorrer, al estilo de María Ana:
Camino espiritual que queremos
recorrer, al estilo de María Ana:

Crecer en una relación viva con Dios, discerniendo su voluntad y respondiendo con amor
confiado, como hizo María Ana: abiertos, sencillos y disponibles.


